ODA. 


■ 

en  un  ciprés  colgada 
Rotas  las  cuerdas  te  dejé  otro  dia, 

Hoy  ya  mejor  templada 
Vuelve,  ó  lira  á  mi  mano,  y  tu  armonía 
El  triunfo  exprese  de  la  patria  mia. 

Por  Colon  descubierta 
Fué  esta  opulenta  tierra  que  el  sol  dora: 
Abrió  á  Cortes  la  puerta, 

Y  hace  tres  siglos  que  cual  sierva  llora 
La  que  en  el  septentrión  se  vió  Señora. 

Con  su  rugido  fiero 
La  rendición  al  suelo  americano 
Intimó  el  León  Ibero: 

Y  amedrentando  al  infeliz  Indiano 

Le  hizo  prestar  el  cuello  al  yugo  hispano. 

¿Qué  importa  que  á  la  historia 
Vasto  asunto  presente  su  grandeza? 

¡Ay  grandeza  ilusoria, 

Que  vincula  en  el  dueño  la  pobreza. 
Cediendo  á  los  extraños  su  riqueza! 

Ya  la  pluma  galana 
No  vuelve  a  ser  adorno  de  su  frente: 


Arroja  la  macana, 

Y  olvida  el  arco,  al  verse  tristemente 
Colonia  exhausta  de  lejana  gente. 

Sus  hijos  postergados 
En  la  barbarie  viven  é  indigencia; 

Y  aunque  siempre  humillados 
Den  á  su  vencedor  la  preferencia. 

Es  el  desprecio  su  común  herencia. 

La  América  suspira 

Por  su  antiguo  explendor,  que  en  sí  no  advierte 
Mas  olvida  esto,  ó  lira. 

Pues  de  un  héroe  inmortal  el  brazo  fuerte 
Rompió  sus  grillos,  y  cambió  la  suerte. 

A  tí.  Campeón  famoso, 

A  tí,  insigne  Iturbide,  te  es  debido 
El  tránsito  glorioso 
Del  Mexicano  Imperio,  que  ha  salido 
De  la  vil  servidumbre  en  que  ha  vivido. 
Aquel  noble  estandarte, 

Que  fué  por  otros  héroes  tremolado, 

Tú  solo,  invicto  Marte, 

Con  asombro  del  orbe  has  colocado 
Donde  el  suyo  Cortes  habla  fijado. 

Nadie  intente  ofenderos. 

Ni  tampoco  ofuscar  vuestra  memoria. 


jO  Hidalgo  y  compañeros! 

De  héroes  primeros  disfrutad  la  gloria^ 
Mas  dejad  á  Iturbide  la  victoria. 

Todo  á  su  espada  cede, 

A  su  dulzura,  discreción  y  ciencia: 

Y  nadie  decir  puede, 

Quien  merece  llevar  la  preferencia. 

Si  su  espada  y  valor,  ó  su  prudencia. 

Siendo  fieles  testigos 
De  haberse  conciliado  la  confianza 
Sus  propios  enemigos: 

Pues  su  conducta  bienes  nos  afianza. 

Que  no  caben  quizá  ni  en  la  esperanza, 
Aquel  encono  eterno 
Que  agitaban  las  furias  no  aparece: 
Sepultólo  el  averno, 

Y  después  de  una  noche  que  fenece. 

El  dia  mas  bello  en  México  amanece. 

En  los  pechos  mortales 
La  unión  y  dulce  paz  moran  ®e  asiento: 

Pasaron  ya  los  males 
Que  origen  fueron  del  común  lamento, 

Y  solo  reina  el  gozo  y  el  contento. 

La  patria  ennoblecida 
Ve  en  Iturbide  un  hijo  generoso, 


Que  la  da  nueva  vida: 

Pues  rompiendo  su  yugo  ignominioso, 

Sus  derechos  vindica  valeroso. 

¡Gefe  siempre  admirable, 

Que  con  cristiano  y  religioso  esmero 
Conserva  inalterable 
Del  sacrosanto  sacerdocio  el  fuero, 

Y  de  la  Iglesia  el  explendor  primero! 

Y  cuando  es  tan  sabido 
Cuanto  logra  por  él  la  monarquiaj 
¿Quien,  siendo  agradecido. 

De  este  guerrero  ilustre  no  diria. 

Que  es  un  Angel  de  paz,  que  el  cielo  envia? 
La  patria  no  lo  duda: 

Y  de  idea  tan  grandiosa  penetrada, 

jó  Agustín!  te  saluda, 

Y  á  sus  hijos  previene  alborozada. 

Que  abran  sus  puertas  para  darte  entrada. 

¡Ó  Campeón  importante. 

Indiano  digno  dt  inmortal  renombre! 

Entra  pues,  y  al  instante 
..El  mundo  todo  de  tu  acción  se  asombre, 

Y  fiel  repita  el  eco  de  tu  nombre. 

A.  a  D. 

Eü  la  imprenta  Itn^ériaL 


